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RESUMEN

La información aportada por los escritores
clásicos resulta fundamental para el

estudio de la arquitectura romana,
especialmente para el conocimiento de las
edificaciones que, como los graneros, han

llegado hasta nosotros en un lamentable
estado de conservación. Los textos latinos
constituyen en la actualidad un testimonio

excepcional para examinar las técnicas
empleadas en la construcción y

determinar las características que definen
un granero, así como diferenciar

correctamente los tipos de graneros de

ABSTRACT

The information of Latin texts is important
for the study of the Roman architecture,
specially for the analysis of buildings, like
the granaries. The Latin texts are an
exceptional testimony to examine the
techniques of construction of the barns
and the architectonic characteristics of the
different types of Roman structures
designed to store the grain. We presented
here an analysis of the information
contributed by the Latin writers and the
archaeological data.



1. LA DEFINICIÓN DE LOS TÉRMINOS LATINOS REFERIDOS A
LOS GRANEROS: PUTEI, SIRI, GRANARIA, HORREA2

Los agrónomos romanos dedican una parte de su trabajo a determinar los cri-
terios que deben seguir quienes deciden construir un granero en un centro de ex-
plotación agraria. El término genérico empleado para referirse a este tipo de cons-
trucciones es la palabra latina granarium3 y este concepto engloba los diferentes
sistemas de almacenamiento de grano. Los agrónomos romanos mencionan tanto
la construcción de silos excavados en la tierra como la edificación de graneros so-
breelevados. Varrón nos informa que se excavaban silos (putei) en los campos de
Cartagena y Huesca en Hispania Citerior y siri (grutas excavadas) en la Capadocia
y Tracia para almacenar en su interior el grano4. Advierte de la necesidad de una
preparación previa de las paredes y del suelo para su conservación y de coloca-
ción de paja en el interior5, así como de la instalación de un cierre que impida la en-
trada de aire en su interior. Columela también menciona la existencia de estos de-
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2 Las abreviaturas de los autores y obras clásicas se exponen de acuerdo con el index de la obra
Thesaurus Linguae Latinae (Teubneri, Stuttgart, Leipzig). Las traducciones expuestas se han realizado
a partir de las siguientes obras inglesas: Columela, Res Rustica (Ash, H. B., 1977); Plinio, Historia Na-
tural (Rackham, H., 1971); Varrón, De agri cultura (Hopper, W. D. y Ash, H. B., 1979); Varrón, De Lingua
Latina (Kent, R. G., 1977); Vitruvio, De architectura (Granger, F., 1985). La traducción de los fragmentos
de Opus agriculturae de Paladio han sido retomados directamente de la publicación de Moure Casas, A.,
1990.

3 Marco Terencio Varrón, escritor de época republicana, en su obra De Lingua Latina, se refiere al
granero con el término granarium, pero no menciona, sin embargo, otra palabra también empleada, ho-
rreum: «De aquí [sc. de panis «pan»], panarium [“cesto del pan»] donde lo conservaban, equiparable a
granarium, donde guardaban el grano del trigo; de aquí viene ese término» (Varro. ling. 5, 105).

4 «Otros tienen graneros subterráneos, grutas que llaman sirus como en Capadocia y Tracia. Otros
emplean puteos como en la España Citerior y en los campos de Cartagena y Huesca. El suelo de estos
pozos se cubre de paja; no penetra en ellos la humedad, porque no se abren nunca, no se deja penetrar
el aire, si no es que hay que echar mano de esta reserva por lo cual no hay peligro de que se meta allí el
gorgojo. El trigo se conserva en estos pozos por unos 50 años y el mijo podría conservarse más de 100»
(Varro. rust. 1, 57, 2).

5 Las paredes de los silos podrían contar con un revestimiento de arcilla con el fin de aislar el grano
de la humedad. Sin embargo, la experimentación ha demostrado que disminuye su capacidad de ger-
minación, porque el revestimiento tiene que estar húmedo para evitar la introducción de aire en el silo
(Reynolds, P. J., 1988). En cambio, el uso de paja, como señala Varrón, parece más apto porque ab-
sorbe más fácilmente la humedad (Alcalde, G. y Buxó, R., 1992).
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pósitos estancos de grano, que denomina también siri 6. La apertura continuada de
éstos tendría como consecuencia la corrupción y fermentación del producto alma-
cenado, y éste es un dato que hay que tener en cuenta a la hora de analizar la ca-
pacidad de producción de una comunidad concreta.

Además de estos graneros excavados en la tierra, las fuentes escritas nos in-
forman de la realización de almacenes construidos. Varrón establece una diferen-
cia entre dos tipos (Varro. rust. 1, 57, 2-3): granaria sublimia o graneros elevados7

y un tipo de granero elevado y suspendido (supra terram granaria in agro), que Va-
rrón ubica en Hispania citerior y Apulia8. El grano almacenado en su interior es ven-
tilado no sólo por los lados, con el aire que penetra por las ventanas, sino también
por el que pasa por la parte inferior del pavimento. El registro arqueológico ha per-
mitido documentar este tipo de construcción en época ibérica en el Levante pe-
ninsular9. No obstante, es importante indicar que estos graneros se encuentran en
el ámbito urbano ibérico, y la misma tipología corresponde en cambio a los gra-
neros sobreelevados romanos rurales.

A estos tipos de graneros ya señalados, Columela, el más insigne agrónomo
de la Antigüedad, añade uno diferente. Se trata de un horreum abovedado, cuyo
suelo está construido con opus signinum10, que permite no sólo aislarlo de la hu-
medad, sino también evitar la entrada de animales a través de las esquinas de la
pared. Este dato resulta interesante, si se tiene en cuenta que en la península Ibé-
rica han sido excavadas estructuras interpretadas como horrea pavimentados con
opus signinum. Tal es el caso del horreum de Tinto Juan de la Cruz (Pinto, Ma-
drid)11.

Una vez señaladas las diferentes clases de graneros existentes, es importan-
te tratar de determinar el significado de los términos empleados relativos a los gra-
neros sobreelevados. Desde la época republicana, los agrónomos romanos em-
plean indistintamente el término horreum y granarium para referirse a este tipo de
estructuras. El propio Varrón indica que «es indudable que, cuando se trata de vi-
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6 «Si no existiera humedad en absoluto, podrías guardar el cereal incluso bajo tierra, como hacen en
ciertas provincias ultramarinas, donde —en una especie de pozos que llaman siri— la tierra exhausta
acoge los frutos producidos por ella» (Colum. 1, 6, 16).

7 «En cuanto al trigo, hay que encerrarlo en granero elevado que reciba la acción de los vientos del
Norte y del Este y en donde la humedad no pueda penetrar por ningún lado» (Varro. rust. 1, 57, 1).

8 «Otros, por último, construyen en su propio campo unos graneros suspendidos como en la Hispa-
nia citerior y en Apulia. Estos graneros son ventilados no sólo por los lados, con el aire que penetra por
las ventanas, sino también por el que sopla por debajo del piso» (Varro. rust. 1, 57, 3).

9 García, D., 1997; Gracia, F., 1995; Gracia, F. y Munilla, G., 1999.
10 «A algunos les parece el mejor depósito para el cereal un horreum abovedado, cuyo suelo terrizo,

antes de pavimentarlo, se cava y empapa con alpechín nuevo sin sal, para apelmazarlo luego con mazos
el opus signinum; a continuación, una vez seco, se extiende por encima con procedimiento similar una
capa de ladrillo que se asienta con cal y arena mezcladas con alpechín en lugar de agua, se apisona lue-
go muy fuertemente y se iguala. Y todas las junturas de paredes y suelo se rellenan y cubren con masa
de ladrillo, pues de ordinario cuando una construcción presenta grietas en esos sitios, proporciona ca-
vidades y escondrijos a los animales que viven bajo tierra» (Colum. 1, 6, 12-13).

11 Morín de Pablos, J., et alii, 2001, 2002; Barroso Cabrera, R. y Morín de Pablos, J., 2002.



ñas, hay que disponer de bodegas más amplias y, si la finca se destina al cultivo
del trigo, han de prepararse más grandes los horrea» (Varro. rust. 1, 11, 2)12. No
obstante, un estudio minucioso de las fuentes escritas permite establecer una
cierta diferenciación, más teórica que real, entre ambas construcciones. El grana-
rium constituye el término genérico para referirse al granero; en cambio, el horreum
contendría además de grano, otro tipo de productos, como áridos, frutos, forraje y
verduras13.

Plinio (s. I d.C.) diferencia ambos edificios en función del material empleado en
su construcción. Según este escritor, el horreum estaría construido con paredes de
ladrillo que no permiten la entrada de corrientes de aire en el interior14, y los gra-
naria serían edificios de madera sustentados por columnas, cuyo contenido es ven-
tilado por los lados y por debajo15. La información aportada por Columela, en
cambio, permite distinguir una diferenciación terminológica. El hecho de que, para
explicar las características de un horreum, el agrónomo latino tome como referen-
cia el tipo de construcción de un granarium es significativo, puesto que indica
que ambas construcciones son similares en cuanto a su construcción, pero dife-
rentes en su finalidad16. No obstante, la técnica constructiva es tan similar que un
horreum cumpliría las mismas funciones que un granarium, siempre y cuando
éste reuniese las condiciones óptimas para la conservación del grano17. En defini-
tiva, es muy posible que genéricamente se emplease el término granarium para re-
ferirse al granero, tanto al subterráneo como al sobreelevado, pero en los tratados
de agronomía se tiende a confundir este término con el concepto horreum, edificio
donde también se almacenaba grano. Así pues, solamente un tratamiento y análi-
sis adecuado de los restos arqueobotánicos permite determinar el tipo de produc-
to que se almacenaba, y por tanto, establecer una diferenciación práctica entre el
horreum y el granarium.

A la luz de la información aportada por los agrónomos latinos, tanto horreum
como granarium son términos válidos para referirse a los graneros sobreelevados
de época romana. No obstante, difícilmente se puede interpretar como horreum un
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12 Otro escritor de época tardorrepublicana, Marco Vitruvio Pollión emplea los mismos términos
que Varrón para hacer mención a los graneros y también se refiere a la edificación de horrea: «Los ho-
rrea, los heniles, los almacenes de harina y los molinos parece que han de hacerse fuera de la villa para
que las villas estén más protegidas del peligro del fuego» (Vitr. 6, 6, 5).

13 Daremberg, Ch. y Saglio, Edm., 1969.
14 «Algunos recomiendan horrea construidos con paredes de ladrillo de tres pies de ancho [tripeda-

les] y llenarlos por la parte superior, no permitiendo la entrada de corrientes de aire ni tener ventana al-
guna» (Plin. nat. 18, 73).

15 «En otros lugares, por el contrario, construyen sus graneros de madera, suspendidos sobre co-
lumnas, prefiriendo dejar que el aire sople por todos lados y aún por debajo» (Plin. nat. 18, 73).

16 La similitud entre ambas construcciones queda patente en el comentario de Columela: «Sin em-
bargo, como a veces mucha cantidad de aceituna supera la capacidad de trabajo de los molineros, con-
viene que haya un horreum, construido sobre pilares, adonde puedan llevarse los frutos; y este sobrado
debe ser parecido a un granero y tener compartimientos tan numerosos como exija la cantidad de
aceituna, para separar y poner aparte la cosecha de cada día» (Colum. 12, 52, 3).

17 «Un horreum que sea seco y libre de humedad, se considera adecuado para el trigo» (Colum. 12,
2, 2).



granero excavado en la tierra. Por otro lado, es cierto que algunos escritores latinos
utilizan esta palabra para referirse al almacén donde se guardaban los útiles agrí-
colas, sin embargo, no parece que éstas fuesen las funciones principales del ho-
rreum18. Por ello, considero que no deben interpretarse como horrea estancias des-
tinadas al almacenamiento de herramientas, utensilios u otro tipo de enseres19.
También algunos fragmentos aluden al uso de la palabra horreum para referirse a
la bodega de vino20, sin embargo, según se desprende de la lectura de los tratados
de agronomía, es más correcto restringir el significado de este término para refe-
rirse exclusivamente al almacén de productos agrícolas —entre ellos, el grano— o
para denominar el granero21; en cambio, los términos cella vinaria o cella olearia
definen de un modo preciso los espacios reservados al almacenaje de dolia utili-
zados como contenedores de vino o aceite respectivamente. La imprecisión en el
uso de este término ha permitido en ocasiones interpretar erróneamente las cellae
vinariae como horrea22.

2. LA INFORMACIÓN ESCRITA REFERIDA A LOS GRANEROS
Y EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO

Los escritores latinos nos aportan información interesante sobre la ubicación,
orientación, organización interna y las técnicas constructivas de los graneros, da-
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18 Columela aconseja la construcción de un horreum, donde eventualmente se pueden guardar las
herramientas y útiles agrícolas (Colum. 1, 6, 7), pero seguidamente el escritor romano nos informa que
la principal función del edificio es servir como almacén de productos, frutos y grano (Colum. 1, 6, 9-10:
«Respecto a la parte de almacenamiento, se divide en bodega de aceite, prensa, la bodega de mosto co-
cido, heniles, pajares, despensas y horrea, con vistas a que, de entre éstas, las dependencias que están
directamente sobre el suelo se dediquen a guardar los líquidos —por ejemplo, vino o aceite destinados
a la venta—, mientras los áridos —granos, heno, hojas, paja y demás forraje— han de amontonarse en
tablados»). En cuanto al uso del término horreum para referirse a la bodega de vino, es importante des-
tacar que siempre es definida como cella vinaria por los agrónomos latinos y diferencian con bastante cla-
ridad ambos conceptos. Varrón distingue dos espacios dedicados al almacenamiento de productos: el
vino y el aceite en el interior de las cellae y áridos como habas o el heno en un lugar sobreelevado, en-
cima de un sobrado de madera: «Los productos como el vino y el aceite, en un lugar llano en las cellae,
(...), áridos como habas o el heno en los tabulata» (Varro. rust. 1, 13, 1). Columela también diferencia las
dependencias que están directamente sobre el suelo para guardar los líquidos, como el vino o aceite, de
los espacios situados en alto sobre los tabulata donde se amontonaban los áridos, como grano, heno, ho-
jas, paja y forraje (Colum. 1, 6, 9-10).

19 En el interior del horreum de la villa romana de El Saucedo (Talavera la Nueva, Toledo), se ha-
llaron numerosos útiles que tenían una función agropecuaria (Castelo Ruano, R., Bendala Galán, M. y
Arribas Domínguez, R., 1998; Castelo Ruano, R., et alii, 1999), sin embargo, no hay duda de que la fun-
ción principal de este edificio es la de servir de almacén de grano, como evidencian los apoyos sobre los
que se situaba el sobrado de madera (Castelo Ruano, R., et alii, 2006).

20 Senec. epist. 114, 25; Hor. carm. 3, 28, 7.
21 El término horreum, entendido como granero, es el más empleado por los agrónomos latinos: Va-

rro. rust. 1, 11, 2; Plin. nat, 18, 73; Colum. 1, 6, 9-17; 12, 52, 3; 12, 2, 2; Pallad. 1, 19, 1-3.
22 Algunos espacios destinados al almacenaje de dolia, ya se trate de cellae vinariae u oleariae, han

sido interpretados como horrea, como la estancia 7 de la villa romana de Torre Llauder (Clariana, J., y
Prevosti, M., 1994), o el ámbito termal de la villa romana de Barrugat (Bítem, Tarragona), que sufre nu-
merosas reformas en época tardorromana, y donde se instalan diversos dolia. Aunque no se han reali-
zado análisis para determinar el tipo de producto contenido en el interior de estos recipientes cerámicos,
parece más conveniente no definir este edificio como un horreum (Chavarría Arnau, A., 2004).



tos que nos permiten, en último término, determinar la funcionalidad de una es-
tancia o edificio como granero.

En relación a la ubicación de los graneros, Vitruvio indica que son edificios que
se construyen generalmente aislados del resto de edificaciones, para evitar la
propagación del fuego, de ahí que se tienda a separar de hornos y zonas de coci-
na (Vitr. 6, 6, 5). Esta disgregación del granero con respecto a otros ámbitos de ca-
rácter residencial probablemente explica la ausencia en el registro arqueológico de
almacenes y graneros en numerosas excavaciones realizadas en la península
Ibérica, centradas en el descubrimiento y conocimiento del área residencial de las
villae. Este plano diseminado de los ámbitos residenciales y rústicos que configu-
ran la villa romana es bien conocido en numerosas villae de la península Ibérica23.
En otros establecimientos rurales romanos, los edificios destinados al almacena-
miento de grano se hallan más próximos a la zona residencial de la villa, aunque
mantienen también un cierto aislamiento24. También es importante destacar que al-
gunos horrea se situaban en zonas de altura, como el horreum de Doña María (Ba-
dajoz), ubicado sobre un altozano de 350 m. de altura25.
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23 La ubicación de los graneros aislada con respecto a la zona residencial se documenta en nume-
rosas villae de la península Ibérica. Este es el caso del establecimiento rural de Baños de Gilico (Ca-
lasparra, Murcia), cuya planimetría presenta un conjunto de edificios diferenciados en dos sectores ex-
tendidos en 8 hectáreas, uno correspondiente al hábitat doméstico, y otro definido por los edificios de
almacenamiento de excedente agrícola (horrea) (García Blánquez, L. A., y López Campuzano, M.,
1995). La pars rustica de la villa romana de La Sevillana (Esparragosa de Lares, Badajoz) formaba un
bloque de construcciones exento con respecto a la zona residencial (Aguilar Sáenz, A., 1991a; 1991b;
Aguilar Sáenz, A. y Guichard, P., 1993). Un esquema similar repite el horreum de la villa de Doña María
(Esparragosa de Lares, Badajoz), que se halló en un recinto de altura situado al margen de la zona re-
sidencial (Aguilar Sáenz, A., y Guichard, P., 1991; 1993); también la pars rustica de Liédena (Navarra)
(Taracena Aguirre, B., 1949; 1950) y el horreum de Los Términos/ Los Villares (Monroy, Cáceres), ale-
jado del resto de construcciones (Cerrillo Martín de Cáceres, E., 2006a; 2006b; et alii, 1988; 1991). El ya-
cimiento de Tossal del Moro (Corbins, Segriá, Lérida) tiene una organización espacial y topográfica que
permite diferenciar visiblemente las edificaciones con respecto a su funcionalidad: el área residencial, el
barrio artesanal y el sector agrícola y la necrópolis (Marí i Sala, I., y Revilla, V., 2003).

24 La construcción de graneros aislados, aunque bastante cercanos a la pars urbana, se documen-
ta en centros de explotación agraria como la villa romana de Veranes (Gijón, Asturias), donde se cons-
truyó un horreum al Occidente de la zona residencial (Fernández Ochoa, C., 2003; Fernández Ochoa, C.,
Gil Sendino, F. y Orejas Saco del Valle, A., 2004). Al Suroeste de la pars urbana de la villa romana de
Tinto Juan de la Cruz (Pinto, Madrid), se documentó un almacén de grano (Morin de Pablos, J., et alii,
2001, 2002; Barroso Cabrera, R. y Morin de Pablos, J., 2002). El ¿granarium? y ¿horreum? de la villa ro-
mana de Arellano (Navarra) se construyeron aislados de la zona residencial (Mezquíriz Irujo, M. A.,
2003); el edificio 2 altoimperial de la villa romana de Tolegassos (Viladamat, Gerona) se encontraba en
un lugar muy cercano al denominado Sector 1, donde se documentó la zona de la cocina, el lugar don-
de se guardaba la leña y la zona residencial donde habitaba el servicio rústico (cellae familiares) (Casas
J., 1989; et alii, 1995). El ¿horreum? de la villa de Doña Ana II (Dos Hermanas, Sevilla) formaba parte del
edificio donde se almacenaban dolia y se producía pan (Vargas Jiménez, J. M. y Romo Salas, A.,
1993; 1997). El granero altoimperial de la villa de Sao Cucufate (Vila de Frades, Vidigueira, Beja) se en-
cuentra aislado con respecto las estructuras rústicas, mientras que el de cronología bajoimperial está ple-
namente asociado a éstas. Ambos graneros se hallan inconexos con respecto a la zona residencial, aun-
que bastante próximos (De Alarcao, J., 1998; Etienne, R., 1990). En cambio, en otros yacimientos, el
horreum se encontraba más integrado en el edificio residencial. Este es el caso de los dos graneros al-
toimperiales de Torre de Palma (Monforte, Portalegre) (Maloney, S., y Hale, J., 1996) y el horreum de
Freiria (São Domingos de Rana, Cascais, Lisboa), que ocupa la zona central de la villa, en las cercaní-
as de la entrada principal (Cardoso, G. y Encarnação, J. D’., 1992-3; 1999).

25 Aguilar Sáenz, A., y Guichard, P., 1991; 1993.
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Fig.1. Orientación de los principales graneros romanos documentados en la Península Ibérica 
(sg. P. Javier Salido Domínguez).



Los agrónomos romanos recomendaban además la construcción de graneros
con una orientación determinada, de tal modo que las fachadas mayores se orien-
tasen en dirección Norte-Sur para evitar que las altas temperaturas, provocadas
por la mayor incidencia de los rayos solares en los lados Este y Oeste, secasen el
grano almacenado26, incluso aconsejan construir ventanas orientadas hacia el
Este y el Norte (Plin. nat. 18, 73). Así pues, los graneros con una planta rectangu-
lar se tendrían que construir, según estas recomendaciones, de manera que sean
las fachadas menores las más expuestas al sol. El estudio de la plantas de los gra-
neros documentados en la península Ibérica permite concluir que generalmente se
atienen a estos criterios, porque la fachada Este coincide con un lado menor. Sin
embargo, presentan una ligera desviación, de modo que no recibe frontalmente los
rayos solares, sino que éstos tienen una incidencia oblicua sobre el paramento
Este del edificio (Fig. 1). Son numerosos los horrea que se construyeron siguiendo
estas indicaciones, como el horreum y el granarium de la villa de Arellano (Nava-
rra), el horreum de Freiria (São Domingos de Rana, Cascais, Lisboa), Liédena (Na-
varra), Los Términos (Monroy, Cáceres), Tinto Juan de la Cruz (Pinto, Madrid) y el
altoimperial de la villa romana de Veranes (Gijón, Asturias). La misma disposición,
aunque con diferente orientación, presentan los graneros de la villa romana de Ca-
rrión (Badajoz) y los graneros de cronología altoimperial y bajoimperial de Sao Cu-
cufate (Vila de Frades, Vidigueira, Beja). En cambio, el horreum de la villa romana
de La Sevillana (Esparragosa de Lares, Badajoz) y el documentado en la villa de
Doña Ana II (Sevilla) presentan las fachadas mayores con una orientación com-
pletamente diferente a la propuesta por los agrónomos latinos. En definitiva, se
tiende a construir, siguiendo sus indicaciones, porque resultan prácticas para la
conservación del grano. No obstante, es cierto que existen otros factores que ex-
plican el cambio de ordenación. Así, por ejemplo la planta del horreum de la villa
romana de Tinto Juan de la Cruz (Madrid) presenta una cierta inclinación con el fin
de aprovechar el banco de tierra sobre el que se construye.

Es difícil encontrar en la documentación arqueológica datos referentes a las
técnicas de construcción que, sin embargo, los textos de época romana nos apor-
tan. Con ello, me refiero al tratamiento de las paredes con el fin de conseguir una
solidez y resistencia del muro y una capa aislante frente a la humedad y los ani-
males nocivos para el grano. Los agrónomos latinos insisten en cubrir y revestir las
paredes del granero con diversos productos27. Los restos arqueológicos, más par-
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26 «Los graneros que están orientados al recorrido del sol rápidamente deterioran el grano, y los ali-
mentos que no se guardan con aquella orientación, no se conservan mucho tiempo» (Vitr. 1, 4, 2). Ob-
viamente, se alude con la mención ad solis cursum al recorrido del sol, es decir, la orientación hacia el
Este y Oeste. Por tanto, Vitruvio aconseja orientar la construcción del granero en sentido Norte-Sur con
el fin de evitar que el grano se secase rápidamente

27 Varrón aconseja que «las paredes y el piso deben revestirse de una capa formada por mármol ma-
chacado o al menos de arcilla mezclada con paja de trigo y orujo de oliva. Esto mantiene alejado al gra-
no de las ratas y gusanos y contribuye al mismo tiempo a darle solidez y resistencia. Algunos untan el
grano con las heces del aceite en la proporción de un quadrantal por cada mil modios, aproximadamente.
Otros echan por encima o extienden por el granero greda de Calcidia o de Caria o ajenjo u otras sus-
tancias análogas» (Varro. rust. 1, 57, 1-2). En cambio, Plinio defiende que «deben ser construidos sin cal 



cos en este tipo de información, pueden ofrecer datos relativos al enlucido y en-
calado. El hallazgo de restos que nos indican que las paredes estarían revocadas
o pintadas nos puede informar sobre la voluntad de conseguir un revestimiento y
aislamiento de la cara interna del paramento.

Por el contrario, la Arqueología ha permitido constatar técnicas constructivas
sobre las que las fuentes escritas apenas aportan información. Las excavaciones
arqueológicas han puesto al descubierto la construcción de obras de drenaje que
evitan la acumulación de agua cerca de los cimientos y aíslan de la humedad el
grano contenido. En la villa romana de Veranes (Gijón, Asturias), se documentó la
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porque ésta es nociva al trigo» (Plin. nat. 18, 73). Columela, al referirse a los horrea abovedados, nos in-
forma de que «todas las junturas de paredes y suelo se rellenan y cubren con masa de ladrillo, pues de
ordinario cuando una construcción presenta grietas en esos sitios, proporciona cavidades y escondrijos
a los animales que viven bajo tierra (…). Las paredes se untan con alpechín y barro amasado; a éste, en
lugar de paja, se le han añadido hojas secas de acebuche o, si no las hay, de olivo. Luego, cuando dicho
revestimiento se ha secado, se salpica de nuevo con alpechín y, tras secarse éste, ya puede llevarse el
grano. Todo ello parece que protege con gran eficacia la cosecha almacenada del daño que causan los
gorgojos y bichos semejantes; caso de no ser entrojada convenientemente, sería devorada por ellos con
toda rapidez» (Colum. 1, 6, 13-15).

Fig.2. Planta del horreum de la villa romana de Los Términos (Monroy, Cáceres) 
(sg. P. Javier Salido Domínguez).



construcción de un canal de drenaje en el muro Norte del horreum28. En el grane-
ro de la villa de Los Términos (Monroy, Cáceres), se colocaron varias lajas de pie-
dra en el extremo Norte con el fin de cerrar los vanos situados en la parte inferior
del entarimado de madera y, de este modo, conseguir que el aire pasara al interior
del edificio por el lado Sureste, ventilara el grano almacenado, y además se aisla-
ra de la humedad este extremo del edificio (Fig. 2). Tampoco nos informan los
agrónomos latinos sobre la construcción de contrafuertes adheridos a las paredes
de los graneros. Estos elementos constructivos contrarrestan la presión que ejercía
el peso del cereal hacia los laterales y permitían la sustentación firme de la te-
chumbre29. En la Península Ibérica, tanto el horreum de la villa romana de Veranes
(Gijón, Asturias) como el excavado en Freiria (São Domingos de Rana, Cascais,
Lisboa) presentan sólidos contrafuertes en sus fachadas.

La documentación arqueológica, debido al derrumbe y arrasamiento de los mu-
ros, no nos permite afirmar categóricamente si determinados graneros contaban o
no con pequeñas aberturas que permitían el paso de la luz y el aire al interior. Los
agrónomos latinos muestran cierta confusión al respecto30 y, aunque la mayoría in-
siste en que deberían tener aberturas pequeñas31, la humedad externa del encla-
ve es un factor que determina su construcción.

Con respecto a la información referente al interior del edificio, los restos ar-
queológicos apenas nos permiten reconocer la compartimentación interna. Debió
de ser común en la construcción de los graneros diferenciar el tipo de semilla o
productos en el interior de dichas edificaciones, pero éste es un dato que perma-
nece oculto en el registro arqueológico. La documentación escrita detalla el mate-
rial de este tipo de compartimentos32. Solamente se ha localizado en el horreum de
la villa romana de Arellano (Navarra) una estancia en semisótano, dividida en es-
pacios (cellae), que posiblemente servirían para separar los alimentos de los fo-
rrajes33.
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28 Fernández Ochoa, C., 2003; Fernández Ochoa, C., Gil Sendino, F. y Orejas Saco del Valle, A.,
2004.

29 Rickman, G., 1971.
30 «Algunos recomiendan horrea construidos con paredes de ladrillo (…), no permitiendo la entrada

de corrientes de aire ni tener ventana alguna; otros dicen que deben tener sólo ventanas orientadas al
Este o Norte» (Plin. nat. 18, 73).

31 «Estos graneros son ventilados no sólo por los lados, con el aire que penetra por las ventanas,
sino también por el que sopla por debajo del piso» (Varro. rust. 1, 57, 3); «Los graneros han de ser ac-
cesibles mediante escaleras y recibir ventilación del viento norte a través de pequeñas aberturas» (Co-
lum. 1, 6, 10).

32 Columela menciona en varias ocasiones la división del espacio interno de los graneros: «Se divi-
den los graneros en compartimientos para que cada fruto se coloque separadamente» (Colum. 1, 6, 13);
«este sobrado debe ser parecido a un granero y tener compartimientos tan numerosos como exija la can-
tidad de aceituna, para separar y poner aparte la cosecha de cada día» (Colum. 12, 52, 3). Esta infor-
mación es retomada directamente por Paladio en el siglo V d.C.: «si se espera mucha cantidad de se-
millas, destinaremos compartimientos separados para cada tipo de grano; si las tierras prometen menos
por pobres, se dividirán los graneros con mamparas de cañizo, o reuniremos los menguados productos
en cestos de mimbre» (Pallad. 1, 19, 2).

33 Mezquíriz Irujo, M. A., 2003.



En la actualidad, ante la ausencia de análisis paleobotánicos que nos permitan
determinar si se almacenaban productos agrícolas en el interior de los edificios, la
existencia de pavimentos sobreelevados constituye el testimonio más claro de la
presencia de un granero. Los agrónomos latinos insisten en la importancia de
construir a una cierta altura los pavimentos o sobrados de madera de los graneros
para aislar de la humedad el contenido y evitar también la entrada de animales que
pueden destruir la cosecha. Tanto Varrón como Columela diferencian el almacén
donde se conserva el vino y el aceite (cellae) que se sitúa directamente sobre el te-
rreno, y el edificio donde se almacenan áridos o el grano, cuyo pavimento se halla
sobreelevado con respecto al suelo (Varro. rust. 1, 13, 1; Colum. 1, 6, 9-10). Los
escritores romanos denominan a este suelo tabulatum, y por ello, se entiende el
sobrado de madera sobre el que se acumulaba el grano. Tal es la importancia de
este pavimento que, en ocasiones, se define el almacén como tabulatum34. El
carácter perecedero de estos sobrados de madera impide reconocerlos en la do-
cumentación arqueológica, pero los restos constructivos nos informan de su pre-
sencia a partir de evidencias a las que, hasta la actualidad, no se les ha concedido
importancia. Se han excavado edificios que pueden ser interpretados, sin duda,
como graneros, porque se conservan los apoyos sobre los que se disponía direc-
tamente el entablado35. Entre éstos, los más determinantes son los muros parale-
los situados a pocos metros entre sí, una trama muraria o pilares que sobreelevan
el suelo36. Otros horrea presentan muros de gran anchura y cimentación profunda
y estable, porque contaban con una segunda planta que cumplía la función de gra-
nero. En otros casos, la existencia de estos tabulata se testimonia por la aparición
de varios huecos o mechinales, alineados a la misma altura, abiertos en las caras
internas de los muros que permitían la introducción de vigas que servían de so-
porte de estos sobrados de madera. En cambio, se han documentado estructuras
que podrían tener esta función, pero, ante la falta de datos concluyentes, es difícil
determinar con seguridad su uso como granero. Por tanto, la ausencia de datos re-
lativos a esta sustentación dificulta la determinación de la funcionalidad de nume-
rosas estructuras. No quiere esto decir que todos los pavimentos sobreelevados
correspondan al sobrado de un granero, pero pueden ofrecer datos concluyentes
sobre su posible funcionalidad.

Por último, se puede destacar la ausencia en el registro arqueológico de gra-
neros construidos en madera en Hispania. La existencia de estos graneros es una
información que nos aportan los textos latinos37, y solamente un análisis eficaz del
material encontrado permite su documentación. La presencia de agujeros de pos-
te, clavos y material de construcción conservados en hierro constituyen pruebas
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34 Nec enim, ut illa, foenisicia vidit arida in tabulato nec vindemiam in cella neque in granario messim
(Varro. rust. 3, 2, 6). Podría traducirse como se expone a continuación: «Allí no se ven ni el heno se-
cándose en el sobrado ni las uvas en la bodega ni la cosecha en el granero».

35 Rickman, G., 1971.
36 Salido Domínguez, P. J., e. p.
37 Plin. nat. 18, 73.



determinantes de su existencia y una fuente de información importante para el es-
tudio del poblamiento rural en época romana. Actualmente, no se puede aceptar la
imagen de un paisaje rural sin la presencia de centros de explotación menores y
una población campesina que vivía en cabañas y almacenaba su cosecha en
graneros de madera. Los esfuerzos de los arqueólogos deben encaminarse a
constatar este tipo de poblamiento que coexistía con las grandes villae romanas.
En Europa, se conocen numerosos asentamientos romanos, cuya entidad cons-
tructiva se limita a la presencia de grandes edificios construidos en madera desti-
nados al almacenamiento de grano (en ocasiones, con cimientos de piedra), pe-
queñas cabañas y zonas de actividad económica38. En el caso de Hispania, se ha
podido registrar este tipo de poblamiento en la fase visigoda39, pero se desconoce
para la época imperial40. La ausencia de este tipo de graneros de madera en el re-
gistro arqueológico explica también el enorme vacío documental de amplias re-
giones, en las que se han encontrado evidencias de poblamiento romano, pero se
desconocen las zonas productivas de los asentamientos.

3. CONCLUSIONES

Los tratadistas romanos mencionan varios términos relativos a las estructuras
dedicadas al almacenamiento de grano, como putei, siri, granaria y horrea. La co-
rrecta definición de estos conceptos latinos permite aunar criterios y proponer
una terminología común que impida llegar a conclusiones erróneas sobre este tipo
de construcciones, derivadas de la inadecuada aplicación de la terminología anti-
gua al resto constructivo romano. Con ello, me refiero a la denominación de horrea,
empleada habitualmente en la bibliografía, para referirse a estructuras rústicas que,
por sus características arquitectónicas y funcionales, deberían ser designadas
como cellae vinariae o como cellae oleariae. También es importante destacar que
los graneros debían contar con unos elementos constructivos que permitían man-
tener las condiciones de humedad ideales para la conservación del grano en su in-
terior y, por tanto, no se puede generalizar e interpretar como graneros estructuras
de las que se desconoce su técnica constructiva. Es habitual referirse a restos ar-
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38 Los descubrimientos del norte de Europa evidencian en época altoimperial un poblamiento rural
que apenas deja huella en el registro material y se documenta a partir de las improntas de los postes de
madera. Se ha podido además precisar la funcionalidad de las estructuras que conforman el asenta-
miento (zonas de actividad, graneros, cabañas, etc.). Se podrían citar numerosos yacimientos, pero un
buen ejemplo de ello son los hallazgos de Hauts de Clauwiers (Seclin, Nord) (Révillion, St., Bouche, K. y
Wozny, L., 1994), La Gaubretière La Dugerie (Guillier, G., 2002). Esta técnica de construcción que em-
plea materiales perecederos, como la madera, está perfectamente constatada en el poblamiento rural ba-
joimperial (Van Ossel, P., 1992; 1995; 1997; Van Ossel, P. y Ouzoulias, P., 2000; 2001).

39 Vigil-Escalera Guirado, A., 2000; Rascón, S., 1991.
40 Recientemente, se han documentado restos constructivos en La Gravera de l’Eugeni (Artesa de

Lleida) que podrían corresponder a una cabaña ocupada desde época republicana hasta la fase al-
toimperial (Sánchez, F., et alii, 2003b), aunque es lógico pensar que ésta no se hallaría aislada. En el in-
terior de la Península Ibérica, se excavaron también estructuras que han sido interpretadas como hábi-
tats de menor entidad (tuguria, cabannae) (Sánchez, F., et alii, 2003a).



queológicos aparecidos en la pars fructuaria como almacenes, porque durante la
excavación no se ha testimoniado material que permita determinar su funcionali-
dad. Sin embargo, como se ha tratado de exponer anteriormente, ni todos los al-
macenes pudieron cumplir la función de graneros ni los espacios reservados para
guardar los útiles de labranza y enseres deben ser denominados horrea.

Aunque la información aportada por las fuentes escritas de época romana
muestra una idealización del sistema de construcción, es muy útil para los arqueó-
logos tener en cuenta datos que pueden parecer previamente poco importantes,
pero que resultan esenciales a la hora de excavar y recoger testimonios, así como
de ofrecer una interpretación correcta de las estructuras arqueológicas encontra-
das. Entre éstos, se pueden destacar restos arqueológicos relacionados con el re-
vestimiento de las paredes, la presencia de obras de drenaje que evita la acumu-
lación de agua junto a los muros, la construcción de compartimentos en el interior
del granero y, especialmente, la presencia de pavimentos sobreelevados, docu-
mentados por la aparición de apoyos/muros en el terreno o mechinales en las pa-
redes. Otro testimonio de indudable importancia es el hallazgo de agujeros de pos-
te y material arqueológico que permiten definir estructuras construidas en madera.
En definitiva, se trata de definir los vestigios materiales que nos permiten determi-
nar si los restos constructivos excavados pudieron cumplir la función de almacenes
o depósitos de grano.
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